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Resumen: La campaña de insumisión iniciada en febrero de 1989 supuso 
la continuación de una línea de desobediencia al Estado que duraba 
casi dos décadas. A diferencia del contexto político precedente, a par-
tir de las elecciones de 1982 el Gobierno de la democracia gozaba de 
un importante grado de legitimidad política y social para hacer cum-
plir la ley. No obstante, los jóvenes antimilitaristas consiguieron po-
ner en marcha la insumisión y cuestionar la legitimidad del Gobierno. 
Todo esto fue fruto de la evolución del contexto político y social, así 
como de la evolución interna de los grupos antimilitaristas, en especial 
el Movimiento de Objeción de Conciencia, que acabó configurándose 
como un importante espacio de encuentro, movilización y activismo 
político de la juventud española.

Palabras clave: insumisión, antimilitarismo, Movimiento de Objeción 
de Conciencia, movimiento juvenil, década de 1980.

Abstract: In February 1989, the campaign of insumisión to compul-
sory military service began. It followed a tradition of civil disobe-
dience against the state that had commenced two decades previ-
ously. The context of the 1980s was very different from to that of the 
1970s. The PSOE Government enjoyed a high degree of political and 
social legitimacy to enforce the law. However, antimilitarist youth suc-
ceeded in launching the movement and questioning the legitimacy of 
the government. This was the result of developments in politics and 
society, as well as of the internal evolution of anti-militarist groups. In 
particular, the Conscientious Objectors’ Movement became an impor-
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tant meeting place, and opened up a space for political activism and 
mobilization for Spanish youth.

Keywords: insumisión, antimilitarism, Conscientious Objection Move-
ment, youth movement, Eighties.

La campaña de insumisión iniciada en febrero de 1989 supuso 
la continuación de una línea de desobediencia al Estado que du-
raba casi dos décadas. La insumisión tuvo sus antecedentes en la 
objeción de conciencia que comenzó Pepe Beunza en 1971 y que 
se desarrolló en especial a partir de 1975 con los objetores de Can 
Serra en L’Hospitalet del Llobregat (Barcelona)  1. Los objetores 
de la década de los setenta habían conseguido hacer de la cues-
tión de la objeción de conciencia un asunto incómodo para el Go-
bierno de turno, en especial por la imagen al exterior que pro-
yectaba este asunto, que, siendo menor en comparación con otros 
temas del momento, tenía la capacidad de incidir de forma nega-
tiva en la imagen externa de la dictadura y del proceso de transi-
ción. En este sentido fue fundamental el apoyo que consiguieron 
los objetores por parte de determinados círculos del mundo cató-
lico y, sobre todo, de los colectivos antimilitaristas y pacifistas in-
ternacionales, cuyas acciones resultaron fundamentales para incidir 
en las autoridades españolas  2.

1  John Paul Lederach: Els nomenats pacifistes. La noviolència a l’Estat espan-
yol, Barcelona, La Magrana, 1983; Pedro Oliver: «Los iniciadores del movimiento 
de objetores de conciencia (1971-1977)», en Manuel Ortiz (coord.): Culturas po-
líticas del nacionalismo español: del franquismo a la transición, Madrid, Los Libros 
de la Catarata, 2009, pp. 219-244; íd.: La utopía insumisa de Pepe Beunza. Una ob-
jeción subversiva durante el franquismo, Barcelona, Virus, 2002; Pere Ortega: La 
societat noviolenta. Converses amb Pepe Beunza, Barcelona, Icaria-ICIP, 2012, y 
José Luis Lafuente y Jesús Viñas: Los objetores. Historia de una acción, Madrid, 
Cares, 1977.

2  Sobre la importancia de las redes de apoyo de los objetores de la década 
de  los setenta véanse Carlos Ángel Ordás: «L’objecció de consciència du-
rant el franquisme i la Transició. Dissidència política i xarxa de suport», Fran-
quisme & Transició. Revista d’Història i de Cultura, 4 (2016), pp. 89-125, disponi-
ble en https://www.dictatorships-democracies.com/articles/abstract/10.7238/fit.
v0i4.3095/, e íd.: «La soledad de los primeros pacifistas. Incomprensión de las iz-
quierdas y apoyos de sectores proconciliares», en VIII Encuentro Internacional de 
Investigadores del Franquismo, Barcelona, 21 y 22 de noviembre de 2013, disponi-
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Durante el franquismo, los objetores de conciencia desarrolla-
ron su resistencia al servicio militar oponiéndose a un régimen dic-
tatorial y yendo a prisión por la reclamación de un derecho ex-
tendido y reconocido en gran parte de los países europeos de su 
entorno. Por tanto, la legitimidad social y política de estos entraba 
dentro de unos parámetros cuanto menos justificados. No obstante, 
el contexto durante la década de los ochenta fue radicalmente dife-
rente. El proceso de transición concluyó definitivamente con la vic-
toria del PSOE en 1982. Con la llegada al Gobierno de una de las 
fuerzas de la oposición antifranquista, se consolidaba el estableci-
miento de un sistema democrático que, per se, cargaba de legitimi-
dad el cuerpo legislativo operante, así como la acción del Gobierno 
a la hora de hacer cumplir la ley.

Durante la década de los ochenta, la cuestión de la objeción de 
conciencia continuó creciendo y desarrollándose. En 1977 se creó 
el Movimiento de Objetores de Conciencia (en adelante MOC)  3, 
que comenzó como un espacio de encuentro y coordinación para 
los jóvenes que se negaban a realizar el servicio militar obligatorio 
y acabó siendo fundamental para la vertebración del movimiento 
antimilitarista a lo largo de la década de los ochenta. Los grupos 
del MOC experimentaron una evolución interna que supuso un 
mayor grado de activismo político y social, de manera que formar 
parte de estos grupos significaba algo más que resistirse al servi-
cio militar. En esta evolución, los activistas de los diversos grupos 
del MOC acabaron decantándose por la estrategia de desobedien-
cia total al Estado, lo que fue conocido como insumisión. Esta es-
trategia fue el resultado de muchos debates internos, de la propia 
evolución interna de los grupos, del peso que adquirió el antimi-
litarismo dentro de la juventud española y del contexto político y 
social donde se desarrolló.

ble en http://centresderecerca.uab.cat/cefid/es/content/viii-encuentro-internacional- 
de-investigadores-del-franquismo-0.

3  El MOC se llamó Movimiento de Objetores de Conciencia hasta 1979, fecha 
en la que cambió a Movimiento de Objetores y Objetoras de Conciencia. La última 
modificación se produjo en 1984, cuando pasó a denominarse Movimiento de Ob-
jeción de Conciencia.
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Fundación, expansión y evolución interna del MOC

En paralelo al desarrollo del proceso de transición política en 
España, la cuestión de la objeción de conciencia comenzó a atraer 
a muchos jóvenes, lo cual supuso que muchos de ellos acabasen 
vinculados en diverso grado a grupos de objetores. Entre 1976 y 
1981, a lo largo y ancho del territorio español, se crearon multitud 
de grupos en torno a la objeción de conciencia; grupos que aca-
baron formando el MOC. Este colectivo fue fundado en enero de 
1977 en una reunión en Madrid a la que acudieron alrededor de se-
tenta y cinco personas procedentes de Alcoy, Alicante, Bilbao, Cór-
doba, Hospitalet del Llobregat, Madrid, Málaga, Oviedo, Palma, 
San Sebastián, Tarragona, Valencia, Valladolid, Vic, Vitoria y Za-
ragoza  4. La creación del MOC atendía a la voluntad de constituir 
un espacio de coordinación para todos los colectivos e individuos 
que tenían en común la resistencia al Servicio Militar Obligatorio 
(en adelante SMO), sin que fueran exclusivamente grupos de obje-
tores. Formar parte del MOC implicaba inicialmente tres compro-
misos básicos: participar de las tareas comunes de incidencia polí-
tica, contribuir a través de cada grupo a la economía común y, por 
último, no actuar en contra de los acuerdos tomados en las asam-
bleas del MOC, cuya periodicidad mínima era de dos al año. Por 
otra parte, el MOC no obligaba a ningún grupo o persona a asu-
mir ninguna de las decisiones consensuadas en asamblea, como 
tampoco ningún grupo o activista podía hablar en nombre del co-
lectivo a nivel general  5. El MOC se convirtió en el espacio común 
para diversos círculos que partían de enfoques diferentes, pero con 
la resistencia al SMO como punto de encuentro. De hecho, al prin-
cipio también formaban parte del MOC grupos ecologistas, antinu-
cleares e incluso alguno de la CNT. Con el tiempo esto fue cam-
biando y del MOC solo formaron parte grupos exclusivamente de 

4  AAVV: En legítima desobediencia. Tres décadas de objeción, insumisión y an-
timilitarismo, Madrid, Traficantes de Sueños, 2002, p. 93.

5  Estos compromisos se fueron definiendo en las asambleas del MOC celebra-
das entre 1977 y 1981. Las actas correspondientes han sido consultadas en el Ate-
neu Enciclopedic Popular (en adelante AEP), Barcelona, fondo MOC, en especial 
en las cajas 34, 44, 49, 53, 78 y 83.
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objetores que solían denominarse con el nombre del MOC seguido 
del territorio al que pertenecían (provincia, comarca, ciudad o ba-
rrio), mientras que el colectivo en su conjunto pasó a denominarse 
«MOC Estado español» a partir de 1985  6.

Desde el principio del movimiento hubo tres focos fundamen-
tales: Barcelona, Bilbao y Madrid. Las agrupaciones de estas ciu-
dades, además, se convirtieron en los coordinadores de los grupos 
de  determinadas áreas geográficas. Así, por ejemplo, el grupo del 
Casal de la Pau de Barcelona coordinaba la «zona este», que inte-
graba a Cataluña, Canarias, Islas Balears y País Valenciano. Desde 
la Bakearen Etxea de Bilbao se hacía lo propio con la «zona norte», 
que abarcaba Asturias, Euskadi, Galicia, Navarra, La Rioja y San-
tander. Por último, desde la agrupación de Madrid de la calle Ce-
nicientos se coordinaban Andalucía, Aragón, las dos Castillas, Ex-
tremadura, Madrid y Murcia. Estas zonas de coordinación sufrieron 
modificaciones con el tiempo, no obstante, las tres ciudades mantu-
vieron su rol como principales referentes  7.

La organización del MOC atendía a tres niveles que incluso po-
dían llegar a ser cuatro. El más amplio de todos era el MOC a ni-
vel estatal —así se autodenominó hasta 1985—, que representaba a 
la asamblea general de los grupos de objeción que decidían formar 
parte del MOC; después estaban las asambleas por áreas geográfi-
cas, y, por último, los grupos locales en pueblos o ciudades donde 
hubiera suficientes objetores para formarlo. Además, en lugares 
como Barcelona también se formaron agrupaciones por barrios. En 
algunas grandes ciudades, la dimensión de los grupos hizo que el 
trabajo interno de estos se dividiese en comisiones, como, por ejem-
plo, en el caso del grupo del Casal de la Pau de Barcelona  8. Por re-
gla general, todos los niveles trabajaban de manera asamblearia, con 
una continuidad de activistas dependiente del grupo y el momento, 
pero en todos los casos las asambleas servían para el intercambio de 
información entre grupos y activistas, así como para el contacto y 

6  «Resumen de la pasada asamblea estatal de MOC», 23 y 24 de noviembre 
1985, AEP, Barcelona, fondo MOC, caja 83.

7  «Asamblea MOC», Madrid, 24 y 27 de julio de 1980, AEP, Barcelona, 
fondo MOC, caja 20.

8  «El Moviment d’objectors i objectores de consciència», MOC Barcelona, 
1981, AEP, Barcelona, fondo MOC, caja 38.
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conocimiento mutuo, el debate interno, la adopción de compromi-
sos mínimos, la organización de acciones coordinadas y la gestión 
de situaciones excepcionales. Normalmente todos los grupos goza-
ban de una importante autonomía, de manera que cada colectivo 
decidía dónde centraba sus esfuerzos y cómo hacerlo.

Dado su papel coordinador, el MOC se consolidó como el es-
pacio vertebrador de la resistencia al servicio militar e incluso del 
movimiento antimilitarista desde su fundación y durante toda la dé-
cada siguiente, aunque no fue el único espacio de activismo, como 
veremos más adelante. La expansión del MOC responde a una 
cuestión simple: la obligatoriedad del servicio militar, lo que hacía 
que cada año apareciera un número importante de jóvenes que te-
nían que responder a la llamada a filas. Si optaban por declararse 
objetores era probable que acudiesen a los grupos de objeción para 
recabar información y, en algunos casos, esto los conducía al acti-
vismo en dichos colectivos.

Entre finales de los setenta y principios de los ochenta la obje-
ción continuó su tendencia de expansión, incidiendo en el aumento 
del número de grupos que formaron parte del MOC. En 1979, dos 
años después de su fundación, el MOC estaba integrado por en-
tre veinticinco y treinta colectivos, que englobaban a unos doscien-
tos objetores  9. A la altura de 1981, el número de grupos se situaba 
por encima de sesenta  10. No obstante, la mayor parte de ellos te-
nían pocos activistas (menos de diez personas) y solían ser efíme-
ros, con una dinámica extendida de fundación-disolución-refunda-
ción. Pero también existieron grupos importantes que superaban la 
treintena de personas, como los citados de Barcelona, Bilbao o Ma-
drid, y otros también muy activos, como los de San Sebastián, Ta-
rrasa y Valencia.

La estructura de los grupos, en especial de los pequeños, no se 
agotaba con su nómina fija de activistas. Si así hubiera sido, su in-
cidencia social habría resultado irrelevante. Los grupos de objeto-
res del MOC solían contar con una red de apoyo más o menos am-

9  «Informe del Movimiento de Objetores de Conciencia. España, marzo de 
1979», dentro del Informe Internacional, Equipo Internacional del COLLO, Barce-
lona, marzo de 1979, AEP, Barcelona, fondo MOC, caja 27.

10  «El Moviment d’Objectors i Objectores de Consciència», AEP, Barcelona, 
fondo MOC, caja 38.
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plia en función del grupo concreto. Dicha red de apoyo se había 
mostrado como una cuestión básica en las acciones de los prime-
ros objetores, ya que, cuando estos eran encarcelados por negarse 
a realizar el servicio militar, eran los integrantes de la red los que 
se encargaban de llevar a cabo acciones de denuncia para poten-
ciar la repercusión de la acción del objetor. Las redes de apoyo es-
taban formadas por regla general por personas que se vinculaban 
con la objeción, pero que no se veían obligadas a realizar el servi-
cio militar debido a que ya lo habían realizado o estaban exentas, 
como ocurría con las mujeres, las cuales representaron un porcen-
taje siempre importante tanto de activistas como de integrantes en 
las redes de apoyo. Por otra parte, de la estructura de los grupos 
también formaba parte un número fluctuante de jóvenes a los cua-
les les afectaba la cuestión del servicio militar, pero no por ello se 
enganchaban a los grupos locales; simplemente aparecían de ma-
nera periódica. De manera que, sin llegar a dar el salto a la política 
de masas, el MOC consiguió una capacidad de convocatoria nota-
ble y, a través de movilizaciones concretas, logró hacerse conocer y, 
hasta cierto punto, respetar por los medios de comunicación y sus 
interlocutores gubernamentales.

El crecimiento de la cuestión de la objeción de conciencia y el 
ensanchamiento de sus bases conllevaron un aumento considerable 
de la heterogeneidad de sus activistas, hasta el punto que se produjo 
toda una crisis de crecimiento  11. Como ya se ha dicho, la resistencia 
al SMO era el único punto de unión entre estos jóvenes, pero las di-
ferencias a la hora de concebir esta eran notables. En un extremo se 
situaban aquellos jóvenes que entendían la objeción como un fin en 
sí mismo, cuyo objetivo era lograr el reconocimiento de este derecho 
mediante una ley de objeción de conciencia y el establecimiento de 
un servicio civil que se adecuara a sus demandas. En otro extremo 
se encontraban aquellos jóvenes que entendían la cuestión de la ob-
jeción de conciencia como un medio de activismo político y social 
que aspiraba a conseguir una transformación profunda de la socie-
dad, la cual se había de conseguir desde parámetros «anticapitalis-
tas», «antiautoritarios», «antipatriarcales» y, por supuesto, «antimili-

11  «Repas a l’objecció de consciencia: Incidnecia politica i social. L’objecció 
més enllà de l’objecció», febrero de 1978, AEP, Barcelona, fondo MOC, caja 9.
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taristas». Estas diferencias se daban entre agrupaciones de distintos 
territorios y dentro de los propios grupos  12.

Esta heterogeneidad implicaba diferencias a la hora de definir 
estrategias conjuntas de acción, de manera que hasta casi 1984 gran 
parte de los esfuerzos de los grupos del MOC, tanto a nivel global 
como en cada grupo específico, se dedicaron a debates ideológicos 
y de identidad. Al principio se buscaron soluciones de consenso 
que agruparan a todas las tendencias, como demostró la primera 
declaración ideológica del MOC, redactada durante su primer con-
greso celebrado en 1979 en Landa (Vitoria)  13. No obstante, mu-
chos grupos ni siquiera asumieron la «declaración de Landa». Las 
divisiones continuaron existiendo y las escisiones fueron inevitables 
dentro de los grupos más numerosos. Como resultado de estas ten-
siones, gran parte de los grupos de referencia entraron en un estado 
latente entre 1980 y 1981, mientras que muchos de los menos nu-
merosos llegaron incluso a desaparecer  14.

Cabría señalar aquí que de todo este proceso de división y de-
finición también se derivó una división conceptual. Por una parte, 
reivindicaron el término «antimilitaristas» aquellas personas que 
entendían la resistencia al SMO como un medio de activismo polí-
tico y social amplio que aspiraba a la transformación profunda de 
la sociedad. Mientras que aquellos activistas que veían la objeción 
como algo más concreto y específico comenzaron a usar el tér-
mino «pacifista» para definir su objeción. Esta diferencia entre pa-
cifista y antimilitarista no estaba tan clara durante la década de los 
setenta: Pepe Beunza o los objetores de Can Serra, por ejemplo, 
siempre consideraron su objeción como una manifestación «paci-
fista», entendiendo este concepto como «pacifismo activo», acti-
vista y crítico, situándolo en unas coordenadas muy similares a la 
que podían tener los «antimilitaristas» de la década siguiente. La 
diferencia en el uso de conceptos durante los ochenta hay que en-

12  Estas posturas fueron debatidas en la asamblea del MOC celebrada en Ta-
rragona en marzo de 1978. Actas y documentos consultados en AEP, Barcelona, 
fondo MOC, caja 49.

13  «Actas de la Asamblea Extraordinaria del Movimiento de Objetores y 
Objetoras de Conciencia», Landa, 25-31 de agosto de 1979, AEP, Barcelona, 
fondo MOC, caja 15.

14  MOC Terrassa: «Una visió crítica interna i actual de l’OC antimilitarista 
(I Part)», La Puça i el General, 24 (enero de 1982), p. 7.
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tenderla dentro de este proceso de escisión dentro de los grupos 
de objeción.

El periodo de crisis dentro del MOC comenzó a ser superado 
a finales de 1981, coincidiendo con la primera campaña contra la 
Alianza Atlántica (en adelante OTAN), que sirvió para la reorien-
tación de la actividad de muchos grupos. En especial a partir de 
1982, comenzaron a refundarse grupos del MOC en muchas ciu-
dades. Durante este nuevo periodo de expansión se afianzó la línea 
que reivindicaba la identidad «antimilitarista» de los grupos que 
formaban parte del MOC  15. El resultado final de todo este proceso 
de redefinición teórica puede verse reflejado en la segunda declara-
ción ideológica del MOC, elaborada durante su segundo congreso 
celebrado en Madrid en mayo de 1986:

«El MOC es un movimiento político, radical y alternativo, dedicado 
específicamente al trabajo antimilitarista, y que participa solidariamente 
del desarrollo de otras luchas revolucionarias [...].

El antimilitarismo es un planteamiento de lucha revolucionaria 
que se enfrenta a la estructura y funciones militares y sus implica-
ciones sociales, contra el sistema de dominación política, económica 
e ideológica; sistema que encuentra su último baluarte y una de sus 
principales vías de expansión en la movilización de personas y recur-
sos para la preparación de la guerra [...]. A largo plazo, el antimili-
tarismo lucha por un modelo de organización social basado: a) en la 
propiedad y utilización colectiva de los medios de producción, co-
municación e información; b) en la sustitución de todas las estructu-
ras y relaciones de dominación por la descentralización y la autoges-
tión en la toma de decisiones; c) en un modo de vida y producción 
en armonía con el medio ecológico; d) en el replanteamiento de los 
roles sexuales que supere el patriarcalismo; e)  en el desarrollo pro-
pio de la cultura de cada pueblo dentro de un internacionalismo so-
lidario que supere la opresión estatalista [sic] actual»  16.

15  «Asamblea estatal MOC», Valencia, 1 y 3 de mayo de 1981; «Resumen 
y conclusiones de la asamblea estatal del MOC», y «Proposta de Vallvidriera», 
L’Eriço, 1 (1984), AEP, Barcelona, fondo MOC, cajas 60 y 78.

16  «Segunda declaración ideológica del MOC», en II Congreso del MOC, Ma-
drid, 4 de mayo 1986, AEP, Barcelona, fondo MOC, caja 43.
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Por otra parte, un mayor grado de politización de la objeción 
vino acompañado de la incorporación de partidos de la izquierda ra-
dical a la resistencia SMO. Esta afiliación fue buscada de forma mu-
tua. Desde finales de los setenta, el sector más «antimilitarista» de 
los objetores se sentía afín a las culturas políticas de estos partidos. 
Además, consideraban, no sin razón, que la cuestión de la resisten-
cia al SMO continuaba siendo demasiado minoritaria en el conjunto 
de la sociedad española, por lo que había que sumar a estos sectores 
políticamente afines que representaban los partidos de la izquierda 
revolucionaria. Por su parte, estos partidos nunca habían prestado 
atención alguna a la objeción de conciencia; en el mejor de los ca-
sos, simplemente respetaban esta opción y consideraban que podía 
ser reconocida como derecho  17. Una nueva mirada a la resistencia al 
SMO, en especial por parte del Movimiento Comunista (en adelante 
MC) y la Liga Comunista Revolucionaria (en adelante LCR), se fue 
imponiendo como consecuencia de la importancia social que adqui-
rió la protesta y de las tendencias políticas que se extendieron en los 
grupos de objetores  18. El punto clave de encuentro fue la campaña 
anti-OTAN a inicios de los ochenta. El inicio definitivo de la acción 
conjunta llegó con la «campaña antimili» que el Grup Antimilitarista 
de Barcelona (en adelante GAMBA) había tratado de impulsar en 
1982 y que retomó en 1984. Esta campaña conjunta pretendía unir 
todas las formas posibles de impulsar el antimilitarismo: desde la re-
sistencia al reclutamiento hasta las campañas contra los abusos en el 
Ejército y la defensa de los derechos de los soldados. La «campaña 
antimili» significó el inicio de los grupos denominados «Mili  KK», 
que pretendían ser grupos heterogéneos de acción antimilitarista y 
desde los cuales participasen también los grupos de partidos de la iz-
quierda revolucionaria, en especial el MC y la LCR  19.

Los Mili KK tuvieron una importante implantación en zonas 
donde estos partidos contaban con una presencia significativa, de-

17  Carlos Ángel Ordás: «La soledad de los primeros pacifistas...».
18  Entrevista a Tomàs Gisbert, 9 de abril de 2014, y Comité Central de 

LCR: «Resolución sobre el movimiento antiguerra», Cuadernos de Sociología, 12 
(1983), pp.  7-9, disponible en http://cdn.vientosur.info/Capitulo%207%20PDFs/
Doc.%207.22.pdf.

19  Gamba: «Campanya anti-Mili», 27 de febrero de 1984, y «Presentación del 
Mili KK», abril de 1985, AEP, Barcelona, fondo MOC, cajas 47 y 56.
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bido a que, con el tiempo, los Mili KK se convirtieron en los gru-
pos específicos de activismo antimilitarista de estos partidos. Esta 
segregación se debió a que las relaciones con el MOC nunca fue-
ron del todo fluidas, habiendo un especial recelo de un sector im-
portante de los «moqueros» hacia la participación de miembros de 
partidos políticos dentro de sus propios grupos. Mientras, los ac-
tivistas del Mili  KK criticaban a los del MOC por querer mono-
polizar la lucha contra el SMO  20. Esta desconfianza fue común y 
estuvo presente durante toda la década. Pese a esto, ambos gru-
pos mantuvieron las relaciones y trabajaron de manera conjunta 
en la mayoría de las campañas haciendo frente común. Además, 
hubo lugares donde las relaciones fueron fluidas, como, por ejem-
plo, en Barcelona, con el importante papel bisagra de determina-
dos activistas.

Sin duda la incorporación definitiva de grupos de la izquierda 
radical en la resistencia al SMO, como fueron la LCR y el MC, sig-
nificó un impulso importante para la cuestión. Si bien los Mili KK 
no lograron la expansión ni el nivel de coordinación del MOC, sí 
que aportaron una considerable capacidad organizativa, la expan-
sión de la cuestión entre un número mayor de jóvenes y, sobre 
todo, sumaron una importante capacidad de convocatoria.

Por tanto, desde la aparición de Pepe Beunza y hasta media-
dos de los ochenta la resistencia al servicio militar obligatorio pasó 
de ser una práctica aislada a estructurar todo un movimiento so-
cial. En este proceso de gestación y expansión fue determinante la 
formación del MOC, grupo a partir del cual se fueron agrupando 
y coordinando los primeros objetores desde finales de la década 
de los setenta. El éxito de este proceso determinó la relevancia del 
MOC durante la década de los ochenta, debido a la densidad de la 
red de grupos locales y en especial al grado de coordinación conse-
guido entre todos ellos.

También fue determinante durante este proceso de gestación y ex-
pansión, la definición ideológica de los grupos del MOC. La objeción 

20  Todas estas tensiones entre el MOC y los Mili KK están expuestas en mu-
chas de las actas de asambleas del MOC (por ejemplo, la del 19-20 de septiem-
bre de 1987 o la del 16-17 de diciembre de 1988), ambas en AEP, Barcelona, 
fondo  MOC, caja  70. También de Mili KK Murcia, «Balance», 1987-1988, Arxiu 
Històric Fundació Cipriano García, Barcelona, fondo Tomàs Gisbert, caja 3.
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de conciencia desde la acción de Pepe Beunza estuvo cargada de con-
tenido político y vinculada con la doctrina de la no-violencia. Entre 
finales de la década de los setenta y principios de los ochenta, el en-
sanchamiento de las bases de la objeción supuso la llegada de jóvenes 
con diversas motivaciones para resistirse al servicio militar. Tras inten-
tos de perfilar unos criterios de consenso que pudieran unir a todos 
los activistas, se acabó imponiendo como mayoritaria la definición del 
MOC como un movimiento social fuertemente politizado con volun-
tad de cambio social profundo vehiculado concretamente a partir de 
la resistencia al SMO.

El camino hacia la insumisión

El PSOE, tras ganar las elecciones de 1982, no tardó en bus-
car una solución para la cuestión de la objeción de conciencia, 
pendiente de regulación legislativa. En 1984 se codificó tanto esta 
como la Prestación Social Sustitutoria (en adelante PSS) mediante 
la Ley Orgánica 8/1984 y la Ley 48/1984  21. Como bien explica Víc-
tor Sampedro en su obra sobre la objeción de conciencia, estas le-
yes fueron textos restrictivos en comparación con otros que pre-
viamente había elaborado el entorno del PSOE  22. No se reconocía 
la objeción sobrevenida, aumentaba la duración de la PSS con res-
pecto al SMO entre un 50 y un 100 por 100, y además se creaba 
un organismo, el Consejo Nacional de Objeción de Conciencia (en 
adelante CNOC), que evaluaba las motivaciones personales de los 
objetores para reconocerlos como tales  23.

La ley levantó un fuerte rechazo por parte de los objetores, ya 
que no se cumplían los «doce puntos mínimos» que los grupos del 
MOC habían consensuado en 1978 para poder hablar de una regu-
lación satisfactoria  24. Además, un importante número de activistas 

21  Boletín Oficial del Estado, núm. 311, 28 de diciembre de 1984.
22  Todos pueden consultarse en Víctor Sampedro: Movimientos sociales: deba-

tes sin mordaza. Desobediencia civil y servicio militar (1970-1996), Madrid, Centro 
de Estudios Constitucionales, 1997, p. 178.

23  Ibid., pp. 177 y ss.
24  Mínimos consensuados en la reunión del MOC de abril de 1978, donde se 

establecieron los doce «puntos básicos», Comunicado del MOC, 1 de mayo de 
1978, AEP, Barcelona, caja 57.
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dentro de los grupos del MOC mostraban abiertamente su rechazo 
contra cualquier tipo de servicio civil o prestación sustitutoria y as-
piraban a la insumisión total. Comenzaron a producirse dentro del 
movimiento los debates sobre las formas de resistirse a la nueva 
ley, se analizaron las diversas posibilidades y en 1989 comenzó la 
campaña de insumisión colectiva. El camino a la insumisión no fue 
sencillo, sino el resultado del convencimiento de que era posible 
realizar con éxito la campaña. Las principales incertidumbres es-
tribaban, por un lado, en saber si se contaba con el suficiente nú-
mero de insumisos para poder realizar la campaña con expectativa 
de éxito y, por otro, en calibrar si se contaba con el respaldo social 
suficiente para poder legitimarla. No hay que olvidar que el Go-
bierno del PSOE contaba con la legitimidad institucional del nuevo 
sistema democrático y con la legitimidad social de la amplia mayo-
ría absoluta obtenida en 1982  25.

Hasta inicios de la década de los ochenta la estrategia de resis-
tencia al servicio militar se había realizado mediante la creación de 
«servicios civiles autogestionados», similares a los que habían desa-
rrollados los objetores de Can Serra. Para el sector antimilitarista 
del MOC, los servicios civiles simplemente habían tenido un fin 
utilitario, como herramienta de resistencia a la conscripción al Es-
tado  26. La apuesta por la insumisión no se realizó antes debido a 
que no había un grado suficiente de unidad estratégica al respecto 
y, sobre todo, porque los antimilitaristas consideraban que no te-
nían fuerza para desarrollar una campaña de desobediencia masiva 
al Estado: se sabían pocos y con escaso respaldo social para ello. 
El giro y la apuesta fuerte por la insumisión se produjo cuando co-
menzaron a considerar que ambas circunstancias habían mutado. 
Este cambio en la percepción vino determinado por el amplio se-
guimiento a dos campañas específicas: por un lado, la de objeción 
colectiva a la Ley de Objeción de Conciencia (en adelante LOC) 
que puso en marcha el MOC a partir de 1984; por otro, la fuerte 
movilización y el debate público que se generó alrededor del re-
feréndum sobre la permanencia en la OTAN, de los que el movi-
miento antimilitarista formó parte activa.

25  http://www.congreso.es/consti/elecciones/generales/resultados.jsp?fecha=28/10/1982.
26  El núm. 5 de la revista Caracol de julio de 1979, editada por el grupo de Bil-

bao, se dedica en exclusiva a los debates sobre los servicios civiles y su utilidad.
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La campaña de objeción colectiva fue la respuesta de los grupos 
del MOC ante la ley de objeción de conciencia del PSOE. Tras nu-
merosos debates dentro del MOC se consensuaron dos ámbitos di-
ferentes de resistencia a la ley. Por una parte, se presentó ante el Tri-
bunal Constitucional, mediante el Defensor del Pueblo, un recurso 
de inconstitucionalidad de la ley, ya que los objetores entendían que 
esta no se ajustaba a la consideración que la objeción presentaba en 
la Constitución de 1978  27. Paralelamente, se llevó a cabo una estra-
tegia de desobediencia a la ley, denominada «objeción colectiva»  28. 
Esta táctica surgió desde el GAMBA y consistía en contravenir de 
manera colectiva la ley siguiendo un mismo procedimiento: la LOC 
establecía que aquel joven que aspirase a ser reconocido como obje-
tor tenía que presentar un escrito al CNOC expresando sus motiva-
ciones para ser considerado objetor. La declaración debía ser perso-
nal y circunscribirse a las motivaciones que la LOC había definido 
como válidas. La estrategia de la objeción colectiva consistía en pre-
sentar todos los objetores un mismo escrito donde, además de criti-
car la LOC y la CNOC, se apelaba a motivaciones no reconocidas 
por la ley, como, por ejemplo, aquellas de carácter político. Al ser 
una declaración colectiva, el CNOC no podía jugar con ambigüeda-
des: o reconocía a todos o a ninguno.

La objeción colectiva, sin haberlo pretendido, acabó signifi-
cando una forma de medir las fuerzas con las que contaba el mo-
vimiento. Hasta entonces, se podía saber el número aproximado 
de los activistas más comprometidos, pero a ninguna persona se 
le obligaba a asumir las estrategias o campañas que se definían, 
sino que cada integrante del MOC era libre de realizar su objeción 
como quisiera. La respuesta superó las previsiones más optimistas: 
el primer año se contabilizaron alrededor de 3.000 declaraciones de 
objeción colectiva. El número de estas representó entre el 35 y el 
40 por 100 del total de solicitudes para ser considerado objetor de 
conciencia hasta 1986, que fueron alrededor de unas 10.000  29. Ade-

27  Xavier Rius: La objeción de conciencia. Motivaciones, historia y legislación ac-
tual, Barcelona, Integral, 1988.

28  «Objeción Colectiva», La Puça i el General, 38 (febrero-marzo de 
1984), p. 30.

29  «Ponencias del MOC Bizkaia a la Asamblea extraordinaria del MOC» y Joan 
Artigal y Oriol Leira: «Quo Vadis, Mocosos?», La Puça i el General, 48 (enero-
febrero de 1986) y 49 (noviembre-diciembre de 1986).
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más, la estrategia de la objeción colectiva fue también un éxito por 
cuanto que el CNOC aceptó todas las declaraciones de objeción co-
lectiva hasta 1988. Ese año, el Gobierno socialista comenzó a pre-
parar el reglamento efectivo de la PSS (Real Decreto 20/1988)  30; los 
antimilitaristas, por su parte, comenzaron a preparar la insumisión.

Por otra parte, el respaldo social también indispensable se co-
menzó a apreciar a partir del amplio debate público que se generó 
con el referéndum sobre la permanencia en la OTAN. La cuestión 
de la adhesión de España a la OTAN estuvo presente en el de-
bate electoral de 1982 y generó oposición por parte de toda la iz-
quierda política  31. El tema adquirió una relevancia considerable, 
hasta el punto que el PSOE acabó comprometiéndose a celebrar 
un referéndum sobre la permanencia en la Alianza Atlántica si ga-
naba las elecciones. El partido liderado por Felipe González ganó 
las elecciones y continuó con su promesa. Sin embargo, acabó mo-
dificando paulatinamente su posición sobre la Alianza Atlántica 
cuando llegó al Gobierno, de manera que finalmente se acabó con-
virtiendo en el principal defensor de la permanencia  32. La agrupa-
ción socialista tuvo que realizar una importante inversión de me-
dios y energía para que en el referéndum venciera la opción de la 
permanencia en la OTAN  33. Esta fuerte inversión se debió a que, 
con motivo del referéndum, se generó un amplio debate público 
articulado por multitud de colectivos pacifistas y antimilitaristas 
creados especialmente para la cuestión, a los que se unieron otros 
grupos integrantes de los movimientos sociales: asociaciones de ve-
cinos, feministas, estudiantes, secciones sindicales y partidos políti-
cos que apostaban inequívocamente por la salida de la OTAN. Es-

30  http://www.boe.es/diario_boe/txt.php?id=BOE-A-1988-1267.
31  Sobre la posición de los partidos de izquierda y la adhesión a la OTAN 

véase Abdón Mateos: La izquierda ante la OTAN, Ayer, 103 (2016).
32  Abdón Mateos: «Los socialistas españoles y la cuestión atlántica hasta el re-

feréndum de 1986», Ayer, 103 (2016), pp.  51-70, y Carlos Ángel Ordás: «OTAN 
de entrada No. El PSOE y el uso político de la integración española en el Pacto 
Atlántico o cómo hacer de la necesidad virtud, 1980-1986», en Carlos Navajas y 
Diego Iturriaga (coords.): España en democracia. Actas del IV Congreso de Historia 
de Nuestro Tiempo, Logroño, Universidad de La Rioja, 2012, pp. 293-305.

33  Abdón Mateos: « Los socialistas españoles y la cuestión atlántica...», y En-
ric Prat: Moviéndose por la paz. De Pax Christi a las movilizaciones contra la guerra, 
Barcelona, Hacer, 2003, pp. 137 y ss.
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tas agrupaciones acabaron creando coordinadoras y plataformas 
territoriales de acción unitaria, desde las cuales se desarrolló una in-
tensa labor de movilización con acciones orientadas a conseguir la 
salida de la Alianza  34. La cantidad y heterogeneidad de los grupos 
ha hecho que se hable de «movimiento por la paz» a la hora de de-
nominar todo el activismo social y político que se generó contra la 
permanencia en la OTAN. Este movimiento fue sin duda alguna el 
movimiento social con mayor trascendencia e impacto social y po-
lítico de la primera mitad de los ochenta. Los grupos antimilitaris-
tas, tanto del MOC como de los Mili KK, formaron parte activa de 
estas plataformas anti-OTAN, lo cual les sirvió para ampliar enor-
memente su red de relaciones con otros movimientos sociales y, a 
su vez, poder difundir sus planteamientos desde una plataforma 
que contaba con un notorio seguimiento social y llegar, por tanto, a 
gran parte de la sociedad española  35.

Como es sabido, la postura del movimiento por la paz para salir 
de la OTAN resultó derrotada en el referéndum efectuado en marzo 
de 1986. No obstante, la victoria del «sí» a la permanencia fue muy 
ajustada. Incluso en algunas Comunidades Autónomas la opción del 
«no» fue mayoritaria, como en los casos de Canarias, Cataluña, el 
País Vasco y La Rioja  36. Los grupos antimilitaristas entendieron que 
la cuestión de la resistencia al servicio militar podía, entonces sí, 
contar con un amplio respaldo social por un mayor grado de conoci-
miento y sensibilización de la sociedad española hacia el rechazo a la 
guerra. Incluso, las coordinadoras del movimiento por la paz conti-
nuaron reuniéndose y el movimiento antimilitarista concibió la cam-
paña de insumisión como una de las formas de continuar la acción 
de aquellas en el escenario posreferéndum.

Es probable que, debido al contexto de movilización generado 
alrededor del debate sobre la permanencia en la OTAN, el CNOC 
decidiera aceptar las objeciones colectivas. Como también resulta 

34  Sin duda la obra que más extensamente ha tratado el movimiento por la paz 
es el libro de Enric Prat: Moviéndose por la paz...

35  M. Terés: «El movimiento por la paz a debate», y F. Peña: «Un año del re-
feréndum», ambos en La Puça i el General, 44 (abril-mayo de 1985), p.  35, y 51 
(marzo-abril de 1987), pp. 6-8, y «Asamblea estatal del MOC», 27 y 28 de abril de 
1985, AEP, Barcelona, fondo MOC, caja 83.

36  http://www.congreso.es/consti/elecciones/referendos/ref_otan.htm.
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plausible que el Gobierno del PSOE esperase a regular de ma-
nera efectiva la PSS y no forzar así el reclutamiento de los objeto-
res hasta que la cuestión estuviera más calmada. Como ya se ha ex-
plicado, el tema del referéndum supuso un fuerte desgaste para el 
Ejecutivo socialista, de manera que obligar a presentarse a los lla-
mamientos a filas podía volver a situar al Gobierno en la tesitura de 
ordenar encarcelar a objetores; hacerlo significaba un riesgo de ma-
yor movilización y, por tanto, de echar más leña al fuego. Por todo 
ello, no es descabellado pensar que el Ejecutivo socialista esperara 
el momento oportuno para reanudar la puesta en marcha plena de 
la objeción de conciencia y la PSS. Ese momento llegó a partir del 
año 1987, cuando el referéndum ya había sido realizado, el PSOE 
había revalidado su mayoría absoluta en 1986 —aunque dismi-
nuida— y contaba con el fallo favorable del Tribunal Constitucio-
nal sobre el recurso de inconstitucionalidad de la Ley de Objeción 
de Conciencia que los objetores habían presentado  37. Por tanto, el 
Gobierno del PSOE contaba con un grado de legitimidad impor-
tante y renovado.

Además, el Gobierno, antes de poner en marcha la PSS, deci-
dió realizar dos acciones que restaban fuerzas a los futuros insu-
misos. Por una parte, se encargó de proveer de legitimidad a aque-
llos grupos de objetores que estaban dispuestos a asumir la PSS, 
fomentando foros de debate, apoyando a grupos como la Associa-
ció d’Objectors de Consciència, etc.  38 Por otra parte, en 1987 «li-
beró» de la obligatoriedad de realizar el servicio militar a todos 
aquellos objetores reconocidos como tales que estaban en incor-
poración aplazada desde 1977  39. De los 22.040 objetores recono-
cidos, 9.368 lo habían sido mediante la objeción colectiva  40. De 
manera que el movimiento antimilitarista se quedó sin poder con-
tar para la insumisión con sus activistas «históricos». En este sen-
tido también hay que decir que el Gobierno del PSOE tampoco 

37  https://www.defensordelpueblo.es/wp-content/uploads/2015/05/Sentencia_
RI_3_1985.pdf.

38  Gustinet: «Joc Brut», Mocador, 5 (mayo de 1988), pp. 6-7.
39  Sobre la «incorporación aplazada» véase Carlos Ángel Ordás: «L’objecció 

de consciència durant el franquisme...», p. 119.
40  AAVV: En legítima desobediencia..., p. 95, y Víctor Sampedro: Movimientos 

sociales..., p. 78.
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contaba con plazas suficientes de PSS como para atender a todo 
el contingente de objetores  41. La decisión de liberar al enorme nú-
mero de objetores acumulado con los años se mostraba oportuna 
en ambos sentidos.

Mientras tanto, los grupos antimilitaristas continuaron su labor 
de preparar la insumisión. El camino no fue sencillo ya que volvió 
a generar muchos debates internos en los que afloraron de nuevo 
miedos, tensiones e incluso nuevas escisiones  42. La creación de gru-
pos de objetores escindidos del MOC restó legitimidad a los insu-
misos. Como se ha mencionado, el Gobierno del Estado y nume-
rosos Gobiernos autonómicos, como el de Cataluña por ejemplo, 
aceptaron de buen grado a los objetores que asumían la PSS, po-
tenciando discursos que diferenciaban claramente a estos de los 
«insolidarios» insumisos  43. El objetivo no era otro que restar legiti-
midad a los insumisos y fomentar la objeción.

El movimiento antimilitarista trató de recuperar terreno, para 
lo cual dedicó un gran esfuerzo en conseguir un traspaso genera-
cional que involucrara a nuevos jóvenes en la inminente puesta 
en marcha de la insumisión. Se les animaba a realizar la insumi-
sión garantizándoles que el movimiento antimilitarista en su con-
junto se comprometía a apoyarlos y acompañarlos en el periplo 
judicial que se desencadenaría. Paralelamente también se recurrió 
a la misma estrategia que habían desarrollado los primeros obje-
tores: crear una red de apoyo que respondiera ante las detencio-
nes de los futuros insumisos. La táctica pasaba por que cada insu-
miso preparase y construyese dicha red, involucrando a familiares 
y amigos  44. Esto se realizó incluso mediante autoinculpaciones, en 

41  A finales de 1988, el Gobierno solo contaba con entre 2.500 y 3.000 pla-
zas para la PSS, mientras que el total acumulado de objetores se situaba en 26.656, 
de los cuales más de 24.000 fueron liberados de tal obligación. Véase http://elpais.
com/diario/1988/09/10/espana/589845601_850215.html.

42  Todas las discusiones y debates que se generaron sobre el desarrollo de la 
insumisión pueden verse en las actas de las asambleas de los grupos del MOC du-
rante los años 1986 y 1988. Véase AEP, Barcelona, fondo MOC, cajas 70 y 83.

43  En la prensa de aquellos años hay multitud de ejemplos sobre la buena re-
lación entre el Gobierno y otros grupos de objeción desvinculados del MOC. Por 
ejemplo, «El PSC promueve que miembros de las juventudes socialistas se hagan 
objetores de conciencia», La Vanguardia, 4 de abril de 1988.

44  MOC Madrid, «Grupos de apoyo», en «Manual para el entrenamiento», 
1988, AHFCG, Barcelona, fondo Tomàs Gisbert, caja  6. Véase también en Lluc 
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virtud de las cuales muchos de esos familiares y amigos se decla-
raban culpables de haberles incitado a la desobediencia e incluso 
de haberles ayudado a llevarla a cabo.

Durante el año 1988 también se desarrolló una enorme labor 
de difusión con charlas a jóvenes, reuniones conjuntas entre gru-
pos e incluso la creación de plataformas unitarias, todo ello para 
conseguir un mayor grado de unidad de acción  45. Pese a que el es-
cenario era bastante incierto para los insumisos, estos lograron un 
notable éxito desde el comienzo. De hecho, los antimilitaristas es-
timaron que eran necesarios al menos un centenar de insumisos el 
primer año para que la campaña tuviera cierta perspectiva de éxito; 
a finales de 1989 eran casi 400 los jóvenes que se habían declarado 
insumisos  46. La cifra sobrepasaba las expectativas más optimistas y 
no supuso un caso aislado. La insumisión continuó proyectándose 
durante la década siguiente, hasta el punto de que Rafael Ajangiz 
contabiliza un total de 20.000 insumisos hasta 2001, año en que 
fue suprimido definitivamente el SMO  47. El volumen de insumi-
sos dispuestos a ir a prisión fue fundamental para el desarrollo de 
esta estrategia. También lo fue el respaldo social que encontraron, 
ya fuera entre los grupos del amplio y heterogéneo movimiento por 
la paz, entre las redes personales de apoyo de los insumisos o entre 
un considerable sector de la sociedad que se mostró contrario a los 
encarcelamientos de insumisos. Por último hay que señalar que, un 
año después de la puesta en marcha de la insumisión, comenzó la 
primera guerra del Golfo, hecho que volvió a reactivar las redes del 
movimiento por la paz y que significó a su vez que los temas paci-
fistas, antimilitaristas y de rechazo a la guerra resurgieran en el de-
bate público  48.

Pelàez i Vinyes: Insubmissió. Moviment social i incidència política, Bellaterra, Uni-
versidad Autónoma de Barcelona, 2000.

45  AEP, Barcelona, fondo MOC, cajas 70 y 83.
46  De San Pedro, P.: «Consejos de guerra a la paz», La Puça i el General, 59 

(enero-febrero de 1990), pp. 18-23.
47  Rafael Ajangiz: «Objeción de conciencia, insumisión y movimiento antimili-

tarista», Mientras Tanto, 91-92 (2004), pp. 139-154.
48  Enric Prat: Moviéndose por la paz...



Carlos Ángel Ordás García	 El Movimiento de Objeción de Conciencia...

296	 Ayer 116/2019 (4): 277-303

 
Un espacio de activismo político y socialización

Pese a que los insumisos contaban con un escenario a priori 
poco propicio para llevar a cabo la campaña de insumisión, esta 
logró un notable éxito tanto por el número de jóvenes que se de-
clararon insumisos como por el importante respaldo social con el 
que contaron. Un indicio de este respaldo es que a comienzos de 
los noventa un 74 por 100 de los españoles se manifestaba contra-
rio al encarcelamiento de los insumisos  49. Para entender esto habría 
que tener presente diferentes factores: primero, el contexto de am-
plia movilización pacifista en torno al referéndum de la OTAN, en 
el que se desarrolló el movimiento antimilitarista; segundo, el ca-
lado que lograron las motivaciones de los antimilitaristas entre una 
buena parte de la población española  50; por último, y en especial, 
el peso que tuvo el movimiento antimilitarista en la juventud espa-
ñola, para la que representó uno de los principales espacios de so-
cialización y politización a lo largo de la década de los ochenta.

Por lo que respecta al contexto, ya se ha profundizado de 
forma suficiente en el apartado anterior. El referéndum por la 
permanencia en la OTAN favoreció el desarrollo de los colecti-
vos antimilitarista, que pudieron hacer llegar sus ideas y motiva-
ciones más allá de los círculos de objetores, entretejiendo, ade-
más, relaciones con otros movimientos sociales. A su vez, como ya 
se ha apuntado, el Gobierno socialista no forzó la incorporación 
a filas o al servicio civil sustitutorio hasta finales de la década de 
los ochenta, de manera que los grupos de objetores contaron con 
cierta tregua para su desarrollo, lo que no impidió casos de de-

49  Pedro Ibarra (ed.): Objeción e insumisión. Claves ideológicas y sociales, Ma-
drid, Fundamentos, 1992, pp. 283-284.

50  Diversos trabajos sociológicos a finales de la década de los ochenta y prin-
cipios de los noventa ilustran cómo los jóvenes fueron mostrando un alejamiento 
cada vez mayor del Ejército y una actitud favorable a la objeción de conciencia y la 
insumisión. Véanse José María Riaza Ballesteros: «Los jóvenes españoles y la ins-
titución militar», y Juan Díez Nicolás: «La transición política y la opinión pública 
española ante los problemas de la defensa y hacia las Fuerzas Armadas», ambos 
en Reis, 36 (1986), pp. 77-100 y 13-24, respectivamente; Ignacio Cosidó: El servi-
cio militar en los noventa: perspectivas de cambio, Madrid, Fundación José Canale-
jas, 1990, y Javier Elzo: Jóvenes Españoles, Madrid, Fundación Santa María, 1994.
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tenciones y encarcelamientos  51. De manera que el incipiente mo-
vimiento de resistencia al servicio militar obligatorio de los setenta 
gozó de una década favorable para evolucionar hacia un movi-
miento antimilitarista ampliamente conocido y con importante 
presencia entre la juventud española.

Durante los años que duró la controversia pública en torno a la 
permanencia en la OTAN se sucedieron los debates sobre cuestio-
nes como el pacifismo, la guerra fría, el desarme, gastos militares, 
etc.  52 Además de estos temas, los diversos grupos del movimiento 
antimilitarista incidieron en la crítica explícita a la institución cas-
trense. Para un sector considerable de la sociedad, el Ejército arras-
traba una imagen negativa que se proyectaba, como mínimo, desde 
los años de la Guerra Civil. El Ejército —una parte de este— era 
la institución que se había sublevado contra la República y la ha-
bía derrotado, convirtiéndose en uno de los pilares de la dictadura 
posterior, y había desempeñado un papel activo en la represión 
franquista, llegando a ser considerado una «fuerza de ocupación 
extranjera»  53. El Ejército era percibido también por los antimilitaris-
tas como una amenaza constante durante todo el proceso de transi-
ción, como evidenció significativamente el intento de golpe de Es-
tado de febrero de 1981. El 23F fue interpretado por los colectivos 
del movimiento antimilitarista como una advertencia para el proceso 
de transición y una muestra de que el Ejército continuaba represen-
tando una amenaza «contrarrevolucionaria» real. Por otra parte, los 
jóvenes antimilitaristas entendían que desde la institución castrense 
se transmitían valores «machistas», «españolistas», «autoritarios» y 
«fascistas», que chocaban frontalmente con la ideología de los gru-
pos del MOC  54. También cabe mencionar que, en especial en los ca-

51  Un ejemplo significativo fueron los veinte detenidos en marzo de 1980 en 
Bilbao por repartir propaganda contra el Ejército. Existe una importante compila-
ción sobre la cuestión en AEP, Barcelona, fondo MOC, carpeta 20.

52  Una referencia al respecto fue la revista En Peu de Pau, editada en Barcelona 
desde 1984 y refundada en 1986 como En Pie de Paz.

53  Paul Preston: La política de la venganza. El fascismo y el militarismo en la 
España del siglo  xx, Barcelona, Península, 2004, p. 276, y Manuel Ballbé: Orden 
público y militarismo en la España constitucional, 1812-1983, Madrid, Alizanz, 1983, 
pp. 402-449.

54  La consideración que los antimilitaristas tenían del Ejército puede verse en 
dos libros publicados por integrantes de los grupos antimilitaristas: Francesc Po-
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sos del País Vasco y Cataluña, muchos jóvenes añadían a su antimi-
litarismo, motivaciones nacionalistas contra el servicio militar en el 
Ejército español. A todo esto se sumaba el significativo riesgo perso-
nal que continuaba suponiendo la práctica del servicio militar, como 
ilustraban las cifras oficiales de suicidios y de muertes por accidente 
durante su realización en la década de los ochenta, que contribuye-
ron a desprestigiar a la institución y a justificar la resistencia al ser-
vicio militar  55. Todos estos factores resonaban en un contexto más 
amplio de crisis del ejército de leva en toda Europa  56.

El contexto y las motivaciones descritas favorecieron que los 
grupos del movimiento antimilitarista se consolidasen y expandie-
sen durante la década de los ochenta, convirtiéndose en uno de los 
principales espacios de socialización y activismo político de la ju-
ventud española. Este hecho es fundamental para entender el de-
sarrollo de la insumisión en España. El movimiento antimilita-
rista tuvo una considerable acogida dentro de buena parte de la 
juventud, lo cual queda de manifiesto en la expansión de grupos 
por todo el territorio español y el seguimiento de las campañas 
de desobediencia que estos llevaron a cabo. Los grupos del mo-
vimiento antimilitarista no solo fueron colectivos desde los cuales 
coordinar la resistencia al servicio militar, sino que también eran 
espacios de activismo y socialización, ya fuera dentro de los pro-
pios grupos antimilitaristas o con otros movimientos sociales del 
momento. El impacto del movimiento antimilitarista en la juventud 
también tuvo una importante dimensión simbólica, ya que tanto el 
antimilitarismo como la insumisión acabaron formando parte de la 
identidad de buena parte de la juventud de la época.

Como ya se ha mencionado, a los grupos antimilitaristas llega-
ron muchos jóvenes españoles como consecuencia del carácter obli-
gatorio del servicio militar, que los obligaba a plantearse qué hacer 
ante la llamada a filas; negarse a la incorporación podía conllevar 
el acercamiento y la implicación en alguno de los grupos del MOC 

rret y Jordi García: ¡Abajo los muros de los cuarteles!, Barcelona, Hacer, 1981, 
y Antonio Pereda: La tropa atropellada. El servicio militar hoy, Madrid, Revolu-
ción, 1984.

55  «Muerte en la mili», El País, 3 de mayo de 1985.
56  Rafael Ajangiz: Servicio militar obligatorio en el siglo xxi: cambio y conflicto, 

Madrid, Centro de Investigaciones Sociológicas, 2003.



Ayer 116/2019 (4): 277-303	 299

Carlos Ángel Ordás García	 El Movimiento de Objeción de Conciencia...

o de otros colectivos como los Mili KK. Estos grupos antimilitaris-
tas entendían la resistencia al servicio militar inserta dentro de un 
movimiento social cuya definición política ya ha sido descrita pre-
viamente. Por tanto, los grupos del movimiento antimilitarista eran 
espacios marcadamente politizados, lo cual también tuvo conse-
cuencias en el perfil de jóvenes que acabaron configurando este 
movimiento social.

Incentivar la expansión del antimilitarismo entre la juventud es-
pañola fue un aspecto fundamental en la labor de incidencia social 
de los grupos antimilitaristas que trataron de atraer al mayor nú-
mero de jóvenes a la causa  57. Los antimilitaristas consiguieron co-
nectar con un significativo sector de la juventud española, más allá 
de la predisposición o no al discurso antimilitarista o de la cultura 
política previa de estos jóvenes. No obstante, según los propios an-
timilitaristas, el enganche se produjo especialmente entre los jóve-
nes más «politizados» y «rebeldes»  58, los cuales presentaban unas 
inquietudes políticas que confluían con aquellas que presentaban 
los grupos antimilitaristas.

El antimilitarismo y la insumisión se fueron insertando dentro 
de la cultura juvenil, en especial en los ambientes de contracultura 
y contestación juvenil  59. Era frecuente encontrar canciones alen-
tando la insumisión y atacando al Ejército en grupos musicales del 
ambiente punk, rock radical y heavy metal, como Eskorbuto, Gue-
rrilla Urbana, La Polla Record y Reincidentes, por citar algunos 
ejemplos significativos  60. Los grupos antimilitaristas reivindicaban 
el movimiento antimilitarista como «radical», «revolucionario», «al-

57  «Relaciones con movimientos y organizaciones», documentos del II  Con-
greso del MOC, mayo de 1986, AEP, Barcelona, fondo MOC, caja 43.

58  «Balanç i perspectives», en las Primeres Jornades del Mili KK, 20-22 de no-
viembre de 1987, publicado en La Puça i el General, 54 (enero-febrero de 1988), 
pp. 20-22.

59  Para el caso de Barcelona puede verse la obra de D. Joni: Que pagui Pujol! 
Una crónica punk de la Barcelona de los 80, Barcelona, La Ciutat Invisible, 2010. En 
el caso del País Vasco, el antimilitarismo y la insumisión estuvieron muy presentes 
en el entorno del denominado Rock Radical Vasco. Véanse Roberto Moso: Flores 
en la basura. Los días del Rock Radikal, Algorta, Hilargi, 2003, y Jakue Pascual Li-
zárraga: Movimiento de resistencia: años ochenta en Euskal Herria. Contexto, crisis 
y punk, Navarra, Txalaparta, 2015.

60  La lista de grupos con canciones antimilitaristas y de apoyo a la insumi-
sión es enorme; basta ver un par de compilaciones sobre la insumisión editadas 
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ternativo», «anticapitalista» y «antiautoritario», por lo que encaja-
ban a la perfección con las señas de identidad de esos ambientes. 
La insumisión al servicio militar simbolizaba mejor que cualquier 
otro acto la rebeldía, la desobediencia y el cuestionamiento de la 
autoridad por parte de la juventud. Además, la sátira antimilitarista 
también ocupó espacios de mayor difusión: por ejemplo, la revista 
El Jueves incorporó desde 1986 una sección llamada Historias de la 
Puta Mili, que se convertiría en revista propia a partir de 1990. Es-
tos ejemplos sirven para mostrar cómo el antimilitarismo y la in-
sumisión acabaron teniendo relevancia entre la juventud española, 
hasta el punto de convertirse en una opción normalizada y común.

Por otra parte, formar parte de un colectivo antimilitarista im-
plicaba la interacción más allá del propio colectivo. Como ya se ha 
argumentado, dentro del MOC existieron varios grados de coordi-
nación que llegaron a incluir a los grupos de toda la geografía es-
pañola, por lo que era un movimiento que representaba un exten-
dido espacio de socialización a nivel interno. El activismo en el 
MOC también implicaba el contacto con otros grupos antimilita-
ristas igualmente politizados: por ejemplo, los Mili KK, desde la iz-
quierda radical, u otros grupos como el Col·lectiu Antimilitarista i 
Pro-Insubmissió, específicamente libertario  61.

Además, el movimiento antimilitarista desarrolló un importante 
grado de interacción con otros movimientos sociales «alternativos» 
de la década, como el ya mencionado caso de la relación con la iz-
quierda revolucionaria, sostenida en el tiempo ya fuera de forma 
colaborativa o conflictiva  62. También con el movimiento feminista 
hubo una importante interacción, ya que este asumía el antimilita-
rismo como algo inherente, mientras que el MOC, por su parte, se 
identificaba con el feminismo  63. Sin embargo, tampoco fue senci-

por el KEM-MOC y Gato Salvaje a comienzos de los noventa en http://hxccrew.
zonalibre.org/archives/maniatica/.

61  «Grup d’Afinitat del Moviment Antimilitarista», abril de 1988, AEP, Bar-
celona, fondo MOC, caja 7, e Iñaki García: «La insubmissió llibertària», Mocador, 
número especial Insubmissió 10 anys, 1989-1999, 1999, pp. 12-13.

62  Esta relación conflictiva se debió en parte a cierta desconfianza por parte de 
muchos de los activistas de los grupos del MOC hacia los partidos políticos en ge-
neral. De ahí, que las relaciones entre el MOC y los Mili KK no fueran siempre 
fluidas.

63  «Segunda declaración ideológica del MOC...».
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lla la relación entre ambos, debido a que las diversas esferas que 
abordaba el feminismo cuestionaban también las propias dinámicas 
personales y de grupo de los colectivos  64. También existió una es-
trecha, aunque compleja, relación con el movimiento por la paz, si 
bien el hecho de compartir un objetivo común muy marcado y de-
terminado (el referéndum de la OTAN) facilitó la convergencia de 
acción. Estas relaciones también incidieron en el activismo de los 
integrantes del movimiento antimilitarista, de manera que en oca-
siones se dieron dobles e incluso triples militancias  65.

Por otra parte, con otros movimientos sociales el MOC man-
tuvo una relación de constante colaboración. Se trataba de cau-
sas en las que la participación conjunta implicaba simplemente un 
apoyo mutuo, que no requerían estructuras conjuntas y, por tanto, 
no existía la posibilidad de competencia entre grupos. Así ocurrió 
sobre todo con el movimiento ecologista y antinuclear, con el apoyo 
a colectivos pro derechos humanos o con otras luchas como las ra-
dios libres o el incipiente movimiento okupa. La colaboración con 
otros movimientos sociales y la confluencia en la búsqueda de es-
pacios autónomos y autogestionados fueron algo determinante para 
estos jóvenes. En las comunicaciones entre los grupos antimilitaris-
tas y en especial desde las páginas de sus publicaciones se incidía 
constantemente en fomentar la relación con otros movimientos so-
ciales «alternativos» —al margen de los partidos políticos—, valo-
rándolos como espacios donde expresar y canalizar las necesidades 
y rebeldía de los jóvenes:

«Des de sectors socials i polítics diversos s’està coincidint, des de fa un 
temps, en la importància dels moviments socials alternatius com a impul-
sors i emergents motors que qüestionen, s’oposen i s’enfronten a les diver-
ses formes i aspectes d’opressió i repressió del sistema, poders establerts i 
l’ordre instituït.

64  MOC Bilbao, «Las mozas en los grupos de objeción», Caracol, 3 (agosto de 
1979), pp. 9 y 10; «El MOC i les dones, les dones i el MOC, les dones del MOC i 
altres», Mocador, 5 (febrero de 1988), p. 11, y Cynthia Cockburn: Antimilitarisme. 
Dinàmiques polítiques i de gènere dels moviments per la pau, Lleida, ICIP-Pagès, 
2014, pp. 141-155.

65  MOC Uvieu, «De cómo vemos desde Uvieu que habría que montarse las 
relaciones en el MOC», 1989, AHFCG, Barcelona, fondo Tomàs Gisbert, caja 3.
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Dia a dia, davant la necessitat d’un alliberament personal i d’espais re-
lacionals diferenciats, expressius i creatius, i davant la necessitat de nous 
plantejaments alternatius i de discursos radicals i rupturistes, aquests mo-
viments socials han anat creixent i han tingut, més o menys, repercussió en 
la vida quotidiana del barri, la ciutat, el poble [...]. Sigui com sigui, la rea-
litat actual és aquesta: hi ha la voluntat d’una major relació entre els diver-
sos moviments socials alternatius, radicals»  66.

En muchos casos se produjo la confluencia entre jóvenes que 
compartían posiciones como el antimilitarismo, el feminismo, el an-
ticapitalismo, etc., y que, vinculados o no a diferentes movimientos 
sociales, se juntaron para desarrollar proyectos comunes. En no po-
cas ocasiones el detonante de esta unión o colaboración fue la pro-
pia resistencia al servicio militar obligatorio, que afectaba a los jó-
venes y los obligaba, en cierta forma, a activarse. Un ejemplo que 
ilustra perfectamente esta dinámica fue la fundación del Ateneu Lli-
bertari de Granollers:

«La concepció d’aquest Ateneu no creieu que ha estat espontània sinó 
fruit d’un treball potser inconscient o involuntari, que es va iniciar fa qua-
tre anys davant la necessitat d’organitzar el MOC i el treball antimilita-
rista a la nostra comarca [...] gent de diversos pobles del Vallès decidei-
xen organitzar-se i fer un ampli treball d’informació i de difusió del que és 
l’objecció de consciència. A partir d’aquest treball és quan al Vallès, al vol-
tant del MOC, es va creant un col·lectiu més ampli i heterogeni amb ganes 
de treballar contra el militarisme l’autoritarisme, el masclisme i en definitiva 
tots els -ismes que vulgueu; però amb la intenció de donar una empenta a 
aquest Vallès Oriental mort i mancat d’iniciatives populars per fer-lo més 
crític, marxós i facilitar tots el mitjans possibles per canalitzar unes inquie-
tuds que les podrien resumir en una sola paraula que ha de començar a ser 
punta de lluita, la insubmissió. I quan diem insubmissió no la cenyint tant 
sols a la PPS sinó insubmissió també en el treball, en l’oci, a tot arreu a on 
se’ns intenta marcar unes pautes no precisament llibertaries»  67.

El caso del Ateneu Llibertari de Granollers no fue un caso ais-
lado, sino que se reprodujo en muchos otros lugares del territorio 
español. Otro ejemplo fue el colectivo Katakrak, creado en 1985 

66  Jordi Muñoz: «MOC versus MOC», La Puça i el General, 57 (enero de 1989).
67  «Ateneu Llibertari de Granollers», Mocador, 7 (julio de 1988), p. 23.
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en Pamplona, que englobaba a diferentes grupos de movimientos 
sociales, diversos pero afines, que decidieron «okupar» un local 
donde desarrollar sus actividades: entre ellos se encontraban el Ko-
mité Ekologista, el Grupo Antimilitarista, Objetores de Konciencia, 
Koordinadora de AAVV, Koordinadora Feminista, Eguzki Irratia, 
Apurtu Irratia, Kolektivo de Konjuntos de Rock, la Asamblea de 
Jóvenes del Kasko Viejo y el Komité de parados, entre otros  68.

La confluencia del movimiento antimilitarista con otros movi-
mientos sociales supuso la expansión del conocimiento de luchas, 
ideas y valores entre los activistas de cada uno de ellos, lo que con-
tribuyó a la configuración de marcos de activismo multiformes, con 
lazos importantes de solidaridad y, en muchas ocasiones, formas de 
acción conjunta. Esta estrecha relación se tradujo en ocasiones en la 
búsqueda de espacios físicos comunes, como ocurrió con el ya men-
cionado Ateneu Llibertari de Granollers.

En conclusión, el movimiento antimilitarista, vertebrado en su 
mayor parte por el MOC, se afianzó como uno de los movimientos 
sociales juveniles más importantes de los ochenta, que se proyecta-
ría también durante la década siguiente. Desde los grupos del movi-
miento antimilitarista se crearon espacios de activismo político y de 
amplia socialización, al margen de los partidos políticos parlamen-
tarios. Se creó una densa red de apoyo y coordinación que atendía 
a diferentes esferas y niveles, que abarcaba desde el propio barrio o 
municipio a todo el territorio español. La práctica de la insumisión 
sirvió como canalizador para la rebeldía y el antiautoritarismo que 
manifestaba buena parte de la juventud de la época, llegando de esta 
manera a formar parte de la identidad de este sector de la juventud.

Solo entendiendo la dimensión y transversalidad que adquirió 
el movimiento antimilitarista entre de la juventud española puede 
comprenderse el éxito del trasvase generacional producido durante 
el año 1988, que supuso que un número considerable de jóvenes 
que acababan de llegar a los grupos antimilitaristas estuvieran dis-
puestos a realizar la insumisión y a ir a la cárcel por ello. El mo-
vimiento antimilitarista vertebrado a partir del MOC logró una in-
cidencia tal que fue determinante para forzar el final del servicio 
militar obligatorio durante la década siguiente.

68  Colectivo Katakrak: «Katakrak», La Puça i el General, 45 (junio-julio-
agosto de 1985), pp. 36-38.




